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Ciudad de México a 25 de noviembre de 2025. 

MENSAJE DE LA PRESIDENTA  

 
 

MENSAJE DE LA PRESIDENTA DE LA CNDH EN EL DÍA INTERNACIONAL DE LA 
ELIMINACIÓN DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 

 
Buenos días a todas y todos. 
 
Compañeras y compañeros de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos: 
 
Nos reunimos en una fecha que no admite indiferencia. Hoy, 25 de noviembre, es un recordatorio 
mundial de que la violencia contra las mujeres no puede ser una realidad normalizada, y de que 
tenemos que erradicarla totalmente de nuestras vidas.  
 
Es un día para mirar con claridad todo lo que hemos avanzado en ese sentido, y por lo mismo, 
también, una oportunidad para reafirmar nuestro compromiso inquebrantable con los derechos 
humanos, con la justicia y con la igualdad de las mujeres y los hombres en México. 
 
Nuestra institución tiene la elevada misión de velar por los derechos de todas y todos, una tarea 
que asumimos con responsabilidad, entusiasmo y convicción, con el firme propósito de garantizar 
que ninguna mujer sea víctima de violencia o discriminación en ninguna esfera de su vida. 
 
Este día no pertenece, sin embargo, solamente a las mujeres que han sufrido violencia; es un día 
que nos convoca a todas las personas, hombres y mujeres, porque la lucha por los derechos 
humanos no se fracciona, como tampoco la defensa de la igualdad y la dignidad humana no puede 
dividirse en sectores, ni puede ser la causa de grupos separados o aislados. La violencia contra 
las mujeres nos interpela como país, como institución y como seres humanos porque es la misma 
lucha contra todos los tipos de violencia: social, económica, política, y porque creemos que el 
centro de todo es y siempre será la persona humana, sin reparar en diferencias por raza o género, 
por creencias religiosas o ideas políticas o por posición económica. 
 
En este marco, el día de hoy iniciamos también los 16 días de activismo contra la violencia de 
género, un espacio que nos conecta con millones de personas en el mundo que están 
convencidas de que la igualdad es un acto de voluntad, un ejercicio de memoria y un compromiso 
cotidiano. Estos 16 días nos recuerdan que los derechos humanos no solamente se celebran, 
sobre todo: se ejercen, se protegen y se garantizan. 
 
En la CNDH hemos asumido esta responsabilidad con seriedad y sobre todo con plena conciencia. 
Somos una institución hoy más que nunca puesta al servicio del pueblo, muy consciente de que 
la violencia se combate con acciones concretas, con decisiones firmes y con la convicción de que 
la dignidad de una persona vale lo mismo que la de otra persona. Por eso, en esta nueva CNDH, 
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fortalecer la igualdad y la no discriminación no es un mandato administrativo, sino un acto de 
coherencia con nuestra misión. 
 
Creemos que este compromiso debe ser compartido por todos los sectores: el gobierno, la 
sociedad, la iniciativa privada y, por supuesto, las instituciones encargadas de proteger los 
derechos humanos que, como tales, debemos predicar con el ejemplo y garantizar que dentro de 
nuestra propia institución existan espacios libres de violencia, acoso y discriminación, sin distinción 
alguna. 
 
En ese sentido, quiero decir que en la CNDH no se proclama la igualdad, tampoco se declara, SE 
VIVE, y por lo mismo quiero reconocer el trabajo de quienes, gracias a su esfuerzo y a su 
compromiso, han logrado que esta Comisión Nacional se recertificada en la Norma Mexicana 
de Igualdad Laboral y No Discriminación, con la calificación máxima de 100 puntos y con el 
Certificado Oro. Este logro no es un trofeo institucional para colgarse en la pared; es la prueba 
de que cuando la única forma que tiene una institución pública de trabajar por la igualdad, es 
predicando con el ejemplo. Porque, además, es este el cuarto año consecutivo que la 
conservamos. 
 
Compañeras y compañeros: 
 
Es este tiempo propicio para recordar que la violencia no empieza con la agresión, empieza con 
la indiferencia. Empieza cuando normalizamos las actitudes discriminatorias, ofensivas; cuando 
callamos frente a injusticias o cuando permitimos que el mal trato se disfrace de normalidad o de 
costumbre. Por eso, nuestra tarea es mantenernos vigilantes, sensibles y, sobre todo, 
comprometidos para que eso nunca pase entre estas paredes, en nuestras áreas de trabajo, y 
desde luego, también, en nuestro ámbito de vida, en nuestras casas, en nuestras colonias. La 
única y mejor manera de lograr que esto sea la realidad de todo un país. 
 
Hago votos para que estos 16 días de activismo sean una oportunidad para reflexionar, para 
aprender, para escucharnos con respeto y para actuar desde la solidaridad y la empatía. Cada 
área, cada programa y cada persona en esta institución, desde la que hace la limpieza o prepara 
los alimentos hasta los titulares de las Unidades Responsables, tienen algo que aportar, y nadie, 
por cierto, es más importante que otro. Desde las y los directores generales hasta los 
profesionales, los operativos y apoyos administrativos, cada uno tiene el mismo valor. La jerarquía, 
que quede claro, sólo es cuestión de orden, pero en esta nueva CNDH, la igualdad no es un 
discurso: es una práctica diaria. Más que jefes y subordinados aquí habemos personas con 
distintas responsabilidades. Ese es el espíritu de equipo que quiero hoy invocar y transmitirles, 
para que lo fomentemos y para que lo cuidemos. 
 
La CNDH seguirá trabajando —con firmeza, con convicción y con esperanza— para construir un 
país donde ninguna mujer tema por su vida, donde la justicia no dependa del contexto y donde los 
derechos humanos sean una realidad normal en la vida de todas las personas. 
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Sigamos adelante con la fuerza de nuestras convicciones. 
Sigamos trabajando con el compromiso que merece el pueblo de México. Sigamos construyendo, 
juntas y juntos, una sociedad más libre, más igualitaria y más humana. 
 
Muchas gracias. 
 
 

 


